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Las algas que habitan cualquier cuerpo de agua son a cada momen~o
la mejor expresión de las condiciones ambicntales imperantes. Ellas
repre~entan el índice más claro y seguro de la fertilidad de las aguas,
por cuya razón ocupan siempre un lugar de preferencia en los estudios
dc productivilhd hiológica. Con sus súbitas apariciones, rápida multi-
plicación, desaparición o reemplazo de unas especies por otras, nos
están mostrando, no sólo la magnitud de su propio dinamismo, sino
también el del medio que las circunda. Así como el número de aus
especies y principalmente la densidad y distribución dc sus pohlaciones
en el espacio y en el tiempo, están en relación con un cierto número
de factores, la cantidad de materia que ellas transforman, que en deCi-·
nitiva es el soporte de la vida animal acuática, guarda una estrecha
relación con la masa de algas contenidas en un volumen de agua de-
terminado. De la misma forma que los vegetales superiores, las algas
cumplen varias funciones fundamentales, unas dinámicas, las que co-
rresponden a su desarrollo y multiplicación, por las que aumentan
su número y por consecuencia su capacidad para sintetizar mayor
cantidad de materia, otras pasivas cuando sirven como forraje de la
fauna acuática o se descomponen transformándose nuevamente en
elementos inorgánicos simples que entrarán nuevamente en el ciclo
general de la materia.

En relación con el número de especies de algas y sus variacione
cuantitativas, Chandler (1942-]944) opinaba que era obvio que las



mismas debían ser consideradas en relación con los factol'es del medio,
principalmente los edáficos', morfométricos y climatológicos, que son
los que rigen el metabolismo general de los cuerpos de agua. El mismo
autor sostenía que el factor climático es el que rige sus variaciones
estacionales (J anuales, ya que los otros dos, sólo inducen pequeños
cambios. Opinaba que si las variaciones c1imáticas fueran tan pequeñas
como las erláficas y morfométricas, podría presumir se que la produc.
ción orgánica permanecería uniforme por mucho tiempo. Consideraba
además que en los distintos cuerpos de agua el control de la produc-
ción no corresponde a los mismos factores. En ese sentido asignó
también importancia a la transparencia, corrientes y profundidad del
agl~", luz solar y temperatura. Rawson (1939) decía que el factor
edáfico cs cl que determina la calidad y cantidad de las sustancias
nutritivas }Jl'imarias, mientras que su utilización está controlada por
los otros dos (morfométricos y climatológicos).

En el hiotopo de Monte, objeto de nuestra investigación, hemos
rcalizado el estudio de las principales comunidades de algas, como
fituplancton, epífitos, haptobentos perifiton) y los objetivos prin.
cipales fueron el conocirrúento sistcmático de las espccies dominantes
cn las comunidades mencionadas, las variaciones cuali-cuantitativas
de] fitoplam:ton con respecto a algunos de los factores del ambiente
del tiempo y la estratificación en profundidad de las algas .
y el perifiton.

Lo~ dibujos, gráficos y mapa, fueron realizados por la Srta. Prof.
D. P. Cardama, y los perfiles por el Ing. Agr. V. Angelescu, a quiencs
el autor manifiesta su agradecimiento. De igual forma el autor agra·
dece al Dr. G. W Prescott por la lectura del manuscrito. El trabajo
fue realizado en el Departamento de Botánica del Museo Argentino
de Ciencias Naturales "B. Rivadavia" y completado en su parte siste-
mática en el Dept. of Botany, Michigan State University.

La laguna de Monte ¡está situada en la provincia de Buenos Aires,
a 116 kilómetros de la Capital Federal, sobre la ruta nacional n9 3
a 35°26' latitud sur y 58°49' de longitud.

En io que se refiere a su origen, según Frenguelli (1925) y Cordini
(1942), los acontecimientos geológicos ocurridos en la llanura pam·
prana durante el período cuaternario, modificaron la superficie, dando
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Oligen a depresiones que formaron posteriormente los cuerpos de agua
actuales, No ohstante ser diferentes las causas que actuaron sohre los
ll1i~mcs,l'csnitó que todos cllos presentan hoy características comunes,
como scr poca profundidad (que no permite estratificación de tempe-
ratnras) pcrfil chato y huena oxigenación de las aguas. De acuerdo
con la agrupación cn Tipos (Cordini, op. cit.), la laguna de Monte
- que pertenece al sistema hidrográfico o cuenca imhrífera del río
Salado -, ~e encuentra en el recorrido de un viejo cauce, que existe
aún como forma topográfica, aunque casi completamente cegado.

Esta lagl1na cuhre un área dc 8,835km2, incluyendo la región costera
adyaccnte', hasta 250 m. Los datos hatimétricos registrados y que se
dan má. [Hlc.lante,permiten deducir el perfil de la misma, como el de
Ulla cu"heta chata sin mayor relieve en su fondo. Sus profundidades
máximas se encuentran ya a los pocos metros de la costa y con ligeras
variante~ se mantienen en toda la laguna. La mayor profundidad se
estahleció en el centro de la misma, con 1,70 m, variando en más o en
ll1~no~,~egún las precipitaciones y estaciones del año. Corresponde,
pues, al tipo de laguna de poca profundidad, con una gran extensión
de :.'uperfieie lihre o espejo de agua. Su principal afluente, que es el
arroyo Totora], aporta agua durante una parte del ai'ío, pudiendo llegar
a secarse durante la estación estival o en épocas de largas sequías. A
su vez, la laguna vuelca su excedente en la de las Perdices, que se
halla situada al SO de la de 10nte. Esto último sucede cuando su
nivel Hega a sohrepasar el muro de contención del pequeño tajamar
allí consí ruido. El lecho de la lagun a está constituído por arcilla are-
nosa y en algunos lugares por tosca muy dura y se halla recuhierto
auemns por una capa de limo fangoso, en gran parte de origen orgánico
cuyo espesor varía según los lugares y estaciones del año. Los mayores
depósitos de fango fueron hallados entre la vegetación de Scirpus cali-
fornicus y Ceratophyllum demersum, sohre todo en las costas NE y S,
donde cstas plantas forman anillos marginales. Tamhién en la desem-
hoeadura del arroyo Totoral la capa de fango acumulada fue signi-
ficativa y sohrepasó los 50 cm. En camhio, en la zona de agua lihre,
sn espesor fue siempre menor. Esos depósitos alcanzaron su mayor
valor dl1rilntc el otoño, como resultado de la decantación de material
de alTaslre producido por las lluvias y por la muerte de gran parte
de los organismos del planclon y de la vegetación superior.



P••ra comprender mejor los fenómenos que ocurren en este biotopo
debemos considerar separadamente la costa, el espejo de agua y la
hatimetría.

a) Desarrollo de [CL costa. - Como se ha dicho, la laguna de Monte
e,tá sItuada en el centro de una depresión y presenta una costa cuyo
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desurolJo es de 9.370m de longitud. Ella no presenta las mismas carae-
terí,-tieas en toda su extensión, pues en su mayor parte es elevada
o barrancosa, mientras que el resto es baja y por consecuencia inun-
dable. La costa alta está constituída principalmente por material
calcáreo que en algunos lugares se presenta en forma de bloques



rocosos. Su desarrollo es de 7.300 m, lo que representa el 78 % de
su longitud total. Como ejemplo de costa alta puede citarse la del
Este (fig. 1 b) , que es muy cortada y que se eleva a más de 2 metros
sobre el nivel medio de la laguna y parte de las costas oeste y sur,
aunque amhas son de menor altura que la anterior (fig. 1.a).
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LFl~ costa~ más bajas se hallan en parte al Oeste y SE de la laguna,
en las cercanías del arroyo Totoral y de la laguna de las Perdices (figs.
2 a y b) .Su longitud total es de 2070 m, lo cual representa el 22 ro
y en su mayor parte están constituídas por tierra vegetal mezclada
en algunos sectores con trozos de tosca, por lo cual el oleaje muy



fuer le per momentos, suele destruidas con suma facilidad dejando
en del>(,ubierto la roca más dura.

Esta morfología de la costa - consecuencia de la diferente textura
de los m<'<tuiales que la forman - amplía notablemente las super-
ficies ha]Jitables, facilitando la fijación de un mayor número de orga-
nismos del haptobcntos.

b) El espejo de agua. - En el estado actual de la laguna se debe
considerar como espejo de agua, la superficie ¡libre de lúdrofitos
que se extiende desde el borde interno del juncal hasta el centro de
la misma.

El nivel medio de ese espejo, correspondiente a los últimos 7 años,
fue de 0,69m y el volumen de agua de la cubeta en ese nivel, de
aproximadamente 8.843.000m'l. La superficie y el volumen, según los
registros realizados en los niveles 0,67, 0,69 y 1,33m pueden verse
en el cuadro siguiente:

0,67
0,69
1,33

6,219
6,480
6,833

4.571. 000
8.843.000
17.728.000

e) Batimetría. - Las áreas encerradas por las curvas hatimétricas
son las que se indican a continuación:

0,00
0,40
0,60
0,80
j ,00
1,20
1. 40
1. 60
1.62

6.480.000
6.408.000
6.il05.625
6.025.375
5.671.875
5.101 .875
4.393.12:;
1.327.500
420.625

La relación superficie-volumen varía constantemente, dependiendo
ello estrictamente del agua que ingresa o egresa de la laguna. El
aumento depende en su mayor parte del agua caída en su cuenca



(árca de alimentación) y la disminución está estrechamente relacio-
nada con las pérdidas que se producen por filtración, drenaje o 'eva-
poración. En general los niveles más altos se observan durante el
invierno cuando las lluvias son más abundantes y la evaporación
mcnor. Durante el estío las lluvias no alcanzan a eqnilibrar la:dis-

minución provocada por los factores mencionados y el nivel de la
laguna llegO} a descendcr hasta 1 cm por día.

Se fijaron cuatro estaciones principales para la toma de muestras,
las que fueron numeradas de 1 a 4. La nQ 1, cercana a la orilla Oeste,
corresponde a las mucstras litorales (no planctónicas). Las tres res-
tantes son las numeradas como 2, 3 Y 4, Y se les dio ¡el nombre dc
estación Juncal, Central y Totoral, respectivamente, y se situaron
sobre una línea imaginaria cuyo rumbo SO-NE, va desde la desem-
hocadura de la laguna de Monte en la de Las Perdices, hasta la
entrada del arroyo Totoral, pasando por el centro del biotopo (ver
mapa) .

Adcmás, se recogicron difercntes muestras en otras estaciones con-
sideradas (:lc interés, como es la zona de comunicación entre ambas
lagunas, cn el interior del juncal, para recogcr epífiLos; en una con-
socics de Potamogeton striatus - frente a la estación de Piscicultura--

también para ohtener epifitos y sobre las rocas d,e las costas E y O,
donde sc ohtuvieron organismos del haptobentos.

Ocasionalment.e, 1ambién se recogieron muestras en algunos otros

puntos de la laguna, dentro del arroyo Totoral y en la laguna Perdi-
ces. De esta manera y aunque no en forma sistcmatizada, la recolec-

ción de muestras cubrió la mayor parte del biótopo durante el pe-
ríodo de estudio.

El material fue recogido preferentemente durante las horas de la
manana, aunque también lo fueron por la tarde, cuando las condi-
ciollcs del tiempo así lo requiricron.

Las mU,estras cualitativas de plancton se ohtuvieron con las redes
correspondientes por el método de arrastre y para la obtención de
las cuanLÍlaLivas superficiales y profundas se utilizó una hotella de



cierre automático, cuyo contenido se recogiÓoluego ,en una red de
plancton.

La ohtención del material de epifitos varió de acuerdo a la natu-
raleza de los hidrofitos; en el caso de Scirpus californicus se r.ealizó
desprendiendo primeramente los tallos de sus rizonas. Posteriormente,
después de cortar cada ej:emplar en segmentos de 20 cm, se los colocó
en frascos conteniendo agua formolada a13 % ó en lactofenol cúprico 1

al 1,5-2% y evitando en lo posihle un excesivo manipuleo.

En .el caso de los epifit03 que viven sohre Potamogeton strÍlLtus,
Ceratophyllll1n demersum, etc., las muestras consistieron en las partes
de las plantas más cercanas a la superficie del agua. En ellahoratorio,
cada segmento fue lavado cuidadosamente, desprendiéndoseles luego
los epifitos con la ayuda de un pequeño cepillo o espátula. El material
recogido en placas de Petri quedó así en condiciones de ser estudiado.
En cuanto al haptohentos, fue necesario primero desprender la roca
de la costa, lavada cuidadosamente con agua corriente y luego con
una espátula, separar el material y conservado de la misma manera
que para los epífitos.

Además, y con carácter experimental, se ohtuvo material de algas
utilizando un conocido artificio de p r epar a oi ó'n, que consiste en
colocar a diferentes profundidades varias series de portaobjetos a los
que previamente se les aplicó una capa de reloidina. Cada serie de
portaohjetos fue colocado en soportes de madera y dispuestos éstos
de tal manera que la distancia entre cada uno de ellos y la superficie
del agua fuera siempre la misma, no ohstante los eamhios de nivel
que naturalmente se producen en los hiótopos. Cada mes se retiró un
portaohjeto de cada serie, los que fucron fijados inmediatamente
en L. F. C., colocándose otros nuevos en su reemplazo.

En la estación Central, con la técnica e instrumental adecuado, se
extrajeron cada mes dos mucstras de agua para análisis químico y
oxígeno disuelto. En cada estación se registraron los valores de la
transparencia del agua con el disco de Secchi y la temperatura am-
hiente y del agua con termómetro dividido al 0,1 de grado.

Los datos q~e se refieren al desarrollo de la costa, superficie, volu-
men, nivel y hatimetría de la laguna y que se consignan en este 'tra-
hajo, fueron tomados de los informes que realizó .el personal del
Departamento de Geología del Museo Argentino de Ciencias Naturales.



Los análisis químicos que se dan más adelante fueron efectuados
por los químicos de los Departamentos de Botánica y Geología del
mismo instituto, con las técnicas que se mencionan en el Standard
Methods (1946).

a) Temperatura. - La tempeEatura es uno de los factores más 1m·
portantes en la vida de los microorganismos. Según Kleerekoper
(1944) además de ejercer su influencia sobre la viscosidad, densidad
y movimiento de convexión del agua, actúa directamente sobre la
distribución, periodicidad y reproducción de los protofitos. Por otra
parte la acción de la temperatura sobre la actividad de los organismos
es también un hecho comprobado; el aumento de la misma - hasta
ciertos valores - acelera el metabolismo, y en especial los procesos
fotosintéticos y de reproducción. Según el mismo autor, a igualdad
de condiciones en el medio, el aumento de la temperatura acelera
el metabolismo de los microorganismos, con lo que se incrementa el
consumo de sustancias disueltas en el agua, por unidad de tiempo.

En la laguna de Monte las temperaturas del aire y del agua fuer.on
registradas desde octubre de 1949 hasta diciembre de 1951 (gráfico
n9 1). La máxima temperatura del aire (300 C), fue registrada en
los meses de enero y febrero de 1950, mientras que la temperatura
mínima (70 C) se anotó en junio del año siguiente. Como se ve en el
gráfico correspondiente, las oscilaciones de las tempeTaturas del aire
provocaron las correspondientes fluctuaciones que se observaron en
el agua. Esta última al absorber el calor con menor rapidez que el
aire, debería alcanzar siempre sus valores máximos, después que éste.
En Monte, este becho fue registrado en el mes de enero d.e 1950, para
el aire, mientras que la temperatura del agua alcanzó su máximo algo
más tarde (febTero, 26° C). Posteriormente, la marcha de las tem-
peraturas siguió una línea muy semejante. Es pues evidente, que
también en esta laguna la temperatura del agua se rige principal-
mente por la temperatura ambiente, y que el mecanismo del aumento
y disminución de la misma se cumple de acuerdo con las caracte-
rísticas climáticas de cada estación. Existen, sin embargo, dentro de
la laguna y en épocas y zonas muy localizadas, diferencias de hasta
3° C, entre puntos muy pró,ximos. Los estudios hidrogeológicos reali.
zados permitieron explicar el fenómeno, el cual se atribuye a la escasa
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profundidad en que se encuentra la napa freática, que al parecer,
está en cquilihrio con la laguna, y cuya temperatura es más haja que
la de la masa de agua circundante. Estas diferencias fueron fácil-
mcnte comprohadas durante el estío.

Por otra parte no se ohservó en todo el año estratificación de tem-
peratura. Ello es una consecuencia lógica de la morfología de este
hiótopo cuya gran superficie y cscasa profundidad favorece la acción
del vicnto, que pone en circulación la masa de agua, no permitiendo
la separación en capas de diferentes temperaturas.

b) TranspCLrencia ..- La transparencia en una propiedad física del
agua, quc puede variar notahlemente de un hiotopo a otro y aún en
zonas distintas dentro de cada uno de ellos.

Está en relación con el origen del agua, con la naturaleza del terreno
por donde circula hasta llegar a la laguna, con los sedimentos del
fondo, la cantidad de seston y la posición de la laguna con respecto
a los vientos dominantes. El agua de Monte, que proviene principal-
mente del arroyo Totoral y de las lluvias que lavan los campos ve-
cinos, está - por lo general- fuertemente cargada de partículas en
suspensión, que no se depositan siempre con igual rapidez, depen-
diendo cllo de su tamaño, naturaleza química y de la acción del
viento. Este último no sólo actúa movilizando el material en suspen-
sión, sino que llega a provocar la agitación de las capas inferiores,
produciendo el levantamiento del fango floculento con lo cual se
aumcnta la turhidez de las aguas. Otro factor importante y que
concurre para disminuir la transparencia es el desarrollo masivo de
ciertas especies planctónicas, que al situarse en la capa superficial
del agua, dificultan la peneración dc la luz. Las transparencias má;;
altas fueron observadas desde marzo a junio de 1951, variando ·entre
80 y 100 cm y las más hajas, durantc el mes de ahril de 1950 (17 ~m)
y noviemhre de 1951 (20 cm) todas cllas registradas en la estación
central (gráfico nQ 2). En el mes de ahril de 1950, uno de los factores
responsahlcs de la disminución de la transparencia fue el desarrollo
masivo de Grisofíceas. En camhio, en marzo de 1951, y coincidiendo
con la caída hrusca de la curva de las Clorofíceas y 'Crisofíceas, la
transparencia alcanzó su máximo valor.

Como la mayor o menor turbidcz del agua - sujeta a tantos facto-
res - ocasiona disminución o aumento de la penetración de la luz
aprovechahle por los vegetales, el espcsor dc la capa de agua bene-
ficiada por la luz solar, no dehe ser considerado como un valor está-
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tico. Y ello es de gran importancia, ya que esta capa fótica o trofo-
génica, es la que producc y contiene la mayor parte del plancton
vegetal y las algas fijas en cualquicr cuerpo de agua.

En la laguna de Montc esta capa parece tener su mayor potenciali-
dad en los primeros 30 cm., que es donde se desarTollan con mayor
vigor y densidad las algas epifitas y las que viven adheridas a las ro-
cas de la costa. Por dehajo de este nivel las pohlaciones de algas son
cada vcz de menor importancia.

c) Composición química. - De los análisis qmmlcos llevados a caho
durante la realización del presente trahajo (cuadro nQ 3) se ha po-
dido deducir que cl agua de esta laguna posee cloruro s y suHatos cn
cantidad no muy apreciahle. De cloruros, por ejemplo, la cantidad
extrema correspondió a los meses de octuhre, con 101mgjl (valor mí-
nimo) hasta 398,2mgjl (valor máximo) en el mes de enero. Con
respccto a los sulfatos, las cantidades extremas correspondieron a los
mismos meses, comprohándose para el mes de octubre 93,2 mgjl y en
enero 395 mgjl. Son, pues, aguas oligohalinas (Ringuelet, 1957). En
lo que respecta a los nitratos, los mayores valorcs fueron registrados
en enero y octuhre, en que alcanzó a 3 mgjl. En cuanto al amonio,
varió de 0,10mgjl en marzo hasta 0,21mgjl en octuhre. Los nitritos
no sufrieron variaciones aparentes, ya que siempre dieron valores
hajos, de 0,005mg¡jl. Los iones Ca y Mg oscilaron también en forma
apreciahle: el primero desde 10,7mgjl en octuhre, hasta 75 mgjl en
enero, mientras que el Mlg presenta sus variaciones máximas entre
12,25mgjl en el mes de octuhre, a 34,5mgjl en diciembre. La sílice
se mantuvo, por lo general, en alta proporción, variando desde 7 mgjl
en el mes de marzo, hasta 34,5mgjl en noviemhre.

En cuanto a residuo seco, las oscilaciones fueron muy ¡evidentes,
siempre altas, en coincidencia con los valores de la materia orgánica
e inorgánica en suspensión o disuelta. Sus valores límites se ohtuvie-
ron en agosto, con 543,6mgjl hasta 1.785mgjl en enero.

Las aguas de ..esta laguna pueden considerarse como duras, ya que
los grados extremos están comprendidos entre 84 y 317.

El pH fue alcalino, variando de 7,7 hasta 8,1. En lo qne se refiere
al oxígeno disuelto, fue siempre alto, oscilando entre 9,3 y 12,7, el
primero de ellos registrado en octubre y el segundo en marzo.



I
'"

'"
~

o
k

"
.5

O
k

O
O

O
.~

~
.:>

.s
.:>

¡;
'"

Si
.5

;.-
.

.;:¡
8

8
8

.5
~

o:
o

.~
E

o
.;

,:;
en

.~
'5

~
'"

'"
'1

~
'1

P.
'"

;.-

'"
'"

o
o

A
rn

:>;
--
-

--
-

--
-

Co
lo
r.

..
..
..
..
..
..

Am
.

pa
r.

-
-

-
-

-
-

--
-

Am
ar
il
lo

Am
.

pa
r.

Am
.

pa
r.

11
I/
1O,

..
..
..
..
..
..

11
10
,7

12
,7

9,
4

10
,1

10
,4

9,
6

9,
5

9,
4

9,
3

9,
4

9,
3

Il
lg
/1C

O,
..
..
..
..
.

2
4,
8

O
O

O
O

8,
8

-
2,
5

4,
5

4,
5

pH
...

...
...

...
...

8,
1

7,
9

7,
8

7,
7

7,
8

7,
8

7,
7

8,
1

-
8,
1

8,
0

8,
0

mg
/A
lc
al
.
CO
,=

'.
.

56
,8

15
,5

:l
,8

34
,5

27
6

O
-

0,
07

O
5,
7

mg
/I

Al
ca
l.

Co
,H

..
.

33
7

15
9,
8

32
2,
6

18
5,
6

34
7,
2

28
1,
2

24
7

22
7

-
19
8

22
3

28
3

Dn
re
za

..
..
..
..
..
.

31
7

10
4,
8

18
8

16
0,
8

13
5,
2

13
1,
7

11
8,
5

11
1

-
84

10
8

20
7

mg
/l

Re
si
rl
no

10
5°
C

17
85

67
9

10
35

10
14

95
0

11
61

66
5

54
3,
6

-
50
4

94
1

92
9

mg
/l

NO
,-

'.
..
..
.

3
1,
5

1
1

1
1,
2

1,
3

1
-

:{
1,
75

1,
4

mg
/I

NÜ
,-

..
..
..
.

0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

-
0,
00
5

0,
00
5

0,
00
5

lu
g¡
lA
mo
ui
o

..
..
..
.

0,
11

0,
11

0,
10

0,
10

I
0,
11

0,
10

0,
11

0,
21

0,
18

0,
10

0,
10

I
-

ll
lg
/lC
a.

..
..
..
..
..

75
,6

17
,3

20
,H

26
26
,5

I
26
,5

20
,5

12
,5

-
10
,7

25
27
,2

tn
g
/I

M
g

...
...

...
.

31
,3

15
,8

33
,4

2-
1

19
,2

1
17

16
,5

13
,5

-
12
,2
5

19
34
,5

II
Ig
/1S
i.

..
..
..
..
..

15
13
,5

7
12

8,
2

11
8,
2

13
--

22
34
,5

15
,2

mg
/l

SO
,=

..
..

..
.

39
5

12
8,
5

12
2,
7

16
7

14
0

13
4

13
6

-
--

93
,2

10
8

14
4,
2

mg
,'
l
CI
-

..
..
..
..

39
8,
2

15
0

21
7

25
1,
2

H1
7,
5

18
6,
5

12
4,
3

10
6,
6

-
10
1

12
9,
5

23
4,
5



La laguna de Monte, como muchos otros biotopos de la Prov. de
Buenos Aires, presenta dos grandes ambientes biológicos perfectamen-
te delimitables. Uno de ellos corresponde a la zona marginal (sub.
litoral) y el otro al de las aguas libres (limnética o pelagial).

a) Zona marginal. - Como zona marginal se considera la superfi-
cie de menor profundidad que se extiende desde la costa propiamente
dicha hasta el anillo interno del juncal (S. californicus), donde la pro-
fundidad, en general, no pasa de 50-60cm. El área cubierta es de
aproximadamente 1,011km2, es decir 15.5 % del total de la superfi-
cie de la laguna y se estableció en base a la presencia de aquella es·
pecie. La faja que forma no es uniforme en todo el perímetro de
la laguna y sus valores más altos pudieron comprobarse en la desem-
bocadura del arroyo Totoral (508m2) y en la zona de comunicación
de esta laguna con la de Perdices (491m2). Conviven con esta espe-
cie un cierto número de otras plantas, las cuales mencionamos a con-
tinuación, siguiendo para ello a Cahrera y Fahris (1948).

A) Plantas sumergidas arraigadas: Potmno'geton striatus; lUy-
riophyllum elatinoides;

B) Plantas sumergidas libr'es: Ceratophyllzun demersum.

A) Plantas flotantes arraigadas:

a) Con tallos flotantes: lussiaea sp.

b) Con hojas flotantes: Hydrocotyle spp.

B) Plantas flotantes libres:

1) Con tallos flotantes: Ricciocarpus natans; Spirodelln
sp.; Lemna spp.; W olffiella sp.; W olffia sp.; Pistia
stTatiotes.

2) Con láminas foliares flotantes: Azolla filiculoides;
Salvinia sp.



A) Graminiformes: Typha latifolia, Ziza.niopsis sp., Cyperus sp.

B) Junciformes: 5cirplls californiclLS, Lilaeopsis sp.

Estos vegetales forman una masa tan densa que impide no sólo
la libre circulación del agua, sino también la de las embarcacio-
nes que por ella se aventuran. Al determinar así el aquietamiento de
las aguas, provocan como primera ~onsecuencia la decantación del
material suspcndido, orgánico e inorgánico, que al deposi tarse produ-
ce la elevación del lecho de la laguna. Ello es más evidente a fines
de verano y durante el otoño. Posteriormente se producen los fenó-
menos de descomposición de la materia orgánica, que degradándose
lentamente ocasiona, durante largos períodos, cambios en la compo-
sición química del agua (segunda consecucncia). Este fenómeno de
oxidación puede prolongarse hasta el invierno y primavera siguientes
y excepcionalmente aún más. El momento de mayor descomposición
se caracteriza por el desprendimiento de gases y una franca disminu-
ción de la capa de fango. Durante el verano es posible observar ade-
más un aumento en la salinidad de las aguas, debido a la intcnsa eva-
poración. Como se ve, es éste un ambiente de características propias
y por lo tanto claramente diferenciado del que corresponde a las aguas
libres. La materia orgánica que esta zona producc es la más signifi-
cativa de toda la laguna y en ella hemos podido hallar grandes masas
de algas flotantes o apoyadas y entremezcladas a hidrofitos sumer-
gidos como: 5pirulina sp., Oscillatorict sp., Lyngbya sp., entre las Cya-
nophyta; junto con 5pirogyra longata, Zygnema steUinwn, Mougeotia
sp. y Gonatozygon sp., entre las Conjugatae, que integran la comuni-
dad denominada Ticoplancton. En este mismo ambiente, pero ocu-
pando residencias ecológicas diferentes a la anterior, hemos hallado
como elemento del Plocon: Cladophorn glomeratcl, 5tigeocloniwn te-
nue, Cluletophorct sp., y más raramente Monostromct sp. y como ele-
mcntos del Pecton: Aphanothece stagninn y especies de Gloeocapsa,
Oscillatorin, Phormidiwn y Lyngbya. Plocon y Pecton c<)llstituyen
aquí una sola comunidad, a la que sc da el nombre genérico de Rap-
tobentos. El otro grupo de algas que también comparte esta zona es el
que vive adhcrido a los vegetalcs supcriores (epifitos) y que trata-
remos en el capítulo correspondiente.



b) El ambiente en lns aguas libres. - Detrás del margen interno
del anillo de S. cldifornicus, que es la especie dominante y permanente
del biotopo, la superficie de la laguna se presenta libre de hidrofitos
en su mayor extensión y épocas del año. Durante el verano y coinci-
diendo con los niveles más bajos, el espejo de agua se ve interrumpido,
como dijimos anteriormente, por la aparición de Potomageton striatus,
que arraiga en el fondo de la laguna y alcanza la superficie del agua,
formando isletas de tamaño variado. No sc realizó la estimación de
la superficie ocupada por esta especie, por no ser permanente en el
biotopo. Por lo general, su aparición en la superficie del agua se
produce al florecer, fenómeno que ocurrió cn el lnes de diciembre,
permaneciendo allí hasta la maduración de sus frutos (mayo o junio) .
Forma dcnsas consocies casi puras, que determinan "habitats" difc-
rentes al de las aguas libres que lo rodean. Estos "habitats" se carac-
terizan por una mayor quietud de las agua", ya que la acción del
viento se frena por la barrera natural que forma cste vegetal. Sus
hojas y partes de sus tallos sc cubren por una gran cantidad de algas
epífitas (Stig,eoclonium tenue, Oedogonilll1t lageniforme, NllVicullt sp.
y también planctónicas, que el viento arrastra y deposita sobre las
mismas. Además de las algas mcncionadas encucntran protección y
alimento o apoyo especies animales (crustáceos, moluscos, pequeños
peces, etc.), y gran cantidad de zooepifitos.

Fuera de la zona de PoUtmogP1on, el ambiente en el agua librc
(zona limnética) ya no se interrumpe por ningún obstáculo y su
característica principal cs su aparente uniformidad. El vicnto es
aquí el factor que más incide en la distribución de los microorganis-
mos, ya que de uno u otro sector, sopla con frecuencia sobrc el bio-
topo, provocando el desplazamiento del fitoplancton. Este desplaza-
miento es particularmentc evidente en los momentos en que se pro-
ducen "floresccncias" provocadas por especies que flotan en la super-
ficie del agua o muy cerca de ella, conlO es el caso, entre otras, de
1Uicrocystis lleruginosll, Anabllena spiroidcs, A. circinltles. En con-
secuencia, se producc en esos momentos una irregular distribución
horizontal de organismos en la superficic del agua, que vuelve a uni-
formarse al cesar la acción de aquél. Esta zona, de gran superficie,
bien iluminada, rica en oxígcno disuelto, es el "habitat" ideal de las
especies Euplanctónicas (n'adantes y flotantes).

Antes de terminar estc capítulo, creo oportuno mencionar, aunque
sea en términos muy generales, cuál es la sucesión de sinecias de



la laguna de Monte. Desde el centro de la laguna hasta la zona
marginal, anotamos: Fitoplancton integrado por una gran cantidad
de géneros y especies de las cuales nos ocuparemos en el capítulo
siguiente; Pleuston formado por Riccioca,rpus natans; Azolla
filiculoides; Sulviniu sp.; LenuUt spp., Wolffiella sp. y Wolffia sp. y
más raramente Pis tia stratiotes. Dada su característica de flotabilidad,
las especies del Pleuston pueden hallarse viviendo cerca de la costa
y entre espacios que dejan entre sí la helófitas que como Scirpus
ccdiforniclls, Typha l(ttifolia, Zizaniopsis sp., Cyperus sp., etc., cons-
tituyen el helostadion. La hidroserie continúa luego, fuera del agua,
aunque todavía bajo su influencia, en las etapas siguientes.

En este capítulo tratamos las algas que pudimos reconocer, consi-
derándolas según sus diferentes "habitats" o residencias ecológicas
y sus formas de vida. El total de los géneros mencionados superó el
número 100 y corresponden a unas 45 familias que se ordenaron según
Smith (1950). El grupo mejor representado fue el de Chlorophyta
(55 géneros), siguiendo luego Chrysophyta (30 géneros), Cyanophyta
(23 géneros), Euglenophyta con 3 y Pyrrophyta solamente con uno.

En el cuadro n9 4, además del ordenamiento sistemático menciona-
do, hemos distribuído las algas según sus dos principales háhitos de
vida, en libres y fijas. Dentro de las primeras hemos podido separar:
Euplanctontes estrictos (E); Euplanctontes nadantes (En); Tico-
planctontes (T); y planctontes ocasionales o facultativos (Po).

En relación con las algas fijas o Perifiton, hemos considerado por
separado las que viven adheridas a las rocas y que constituyen el
Haptobentos; las que viven adheridas a objetos sumergidos diversos,
y las que viven sobre otros vegetales, principalmente vasculares y
que se denominan Epifitos (Ep).

Volviendo al Haptobentos debemos agregar que a esta comunidad
la hemos considerado dividida en dos, atendiendo a los háhitos de
vida de las algas que la integran. Una de ellas es el Plocon formado
por las especies filamentosas que viven fijas al sustrato por uno de
sus extremos, mientras la otra parte permanece libre.

La segunda, que se denomina Pecton (Pec) está integrada por es-
pecies de tipo crustáceo, vale decir que todo el talo permanece adhe-
rido al sustrato.



CUADRO N° 4

Algn:s fijas

Al~ns IHnes Subm Sobre
Soure l'ocas objetoR Hidró-

yarios fitos

E En T Po. p!. rf'C. Ep.

CHLOROPHYTA
Vol vocales

2. Ch la¡nydo1nolladaceae
Chlamydomonas ......... + +

3' Phacotaceae
Ph.acotlls lenticlllal'is +

4. rolvocaceae
Pandorina 'm01'lon ....... +
EudOl'ina elegans ........ +
Volvox globa/O?· ......... +
Tetrasporales

1. l'almellaceae
Palmella .............. + +
Sphael'ocystis sch1-oederii _ + -'--
Gloeocystis ............. + + +

2. Tdl'aspo1'aceae
Tetraspo1·a ............. +
Chaetopeltis ............ +

4. Coccomyxtlceae
Elakatothl-ix ........... + +
Ulotrichales

1. Ulot1'Íchaceae
Ulothrix ..... _......... + + +
S/ichococcus ............ + + +
Honnidiu1n ............ +
Binucle01'ia el'iensis. +

2. .Micl'ospo1·aceae
Microspo1·a ............. +

3. CyUnd"ocapsaceae
Cylind1'ocapsa amoena ... +

4. C}¡ae/opho1'aceae
Stigeoclonitt1l! /e1l1le ..... + + +
S. Inb1'icu1lt ...... _..... + +
Chaelop}¡o1·a ............ + +
Psettdulvella ........... +
Protoderma vi1·idis ...... +
Aphanochaete 1·epenS ... , . +



6. Coleochaetaceae

Coleochaete pltlvillata .
Coleochaete ol'bicnlm·is .

Ulvales

1. Ulvaceae
M0110 /1'Ollla .

Oedogolliales

1. Oedogoniaceae
Oedogonimn lagenifol'llle .
Bl~lbochaete .

Cladophorales

1. Cladoph01'aceae
Cladophol'a glomel'ata ...

Chlorococcales

1. C/¡/OI'ococcaceae
ChI01'OCOCClt1lt. . . . . . . . . . +

3. MiC1'aciinaceae
Golenkinia. . . . . . . . . . . . . +

4. DictyosphaCl'aceae
Dictyosphael·i1tm. . . . . . . . +
Di1ll01·phococclts.. . . . . . . . +

5. Chal'aciaceae
ScMoedel'ia . . . . . . . . . . . . +

7. Hydl'odictyaceae
Pediastl'ltot dltplex varo

clathl'atltlll. . . . . . . . . . . +
Sol·ast,·ltlll . . . . . . . . . . . . . +

8. Coelastl'aceae
Coela8tl·ltm. . . . . . . . . . . +

9. OocY8taceae
RadiocoCC1t8. . . . . . . . . . . . +
Oocysti8 BOl·gei......... +
0.cl·as8a +
O. sltbmal'ina.......... +

Soure
Sobre l'ocas objetos

yarios

Soure
Hidró·

fitos



Soure
Soure rocas oujelos

Vltl"ios

Soure
Hidró·

litos

Chodatella. . . . . . . . . . . . . +
Pmnceia d,·oeschel'i.. . . . . +
.ti. nkistl·odeSlllUS. . . . . . . . . +
Clostel'idium . . . . . . . . . . . +
Selenast,·nlll. . . . . . . . . . . . +
Tetmed,·on ',' . +
Kil'ch,te"iella sllbsolifal'ia. +

10. Scenedesmaceae
ScenedeBlltnB quad'·ic(wda. +
S. biiug{t var. fleXltOBus. . +
S. {tl'matus.. . . . . . . . . . . . +
S. dimol'phus.. . . . . . . . . . +
Cl'ltCigenia. . . . . . . . . . . . . +
Tetl·allantos.. . . . . . . . . . . +
.tI.ctinaBtl'ltln. . . . . . . . . . . . +
Zygnematales

1. Zygnemataceae
Mongeotia .
Zygnema sfellill1un .
Spil'ogym longata .
Spi,·ogy,'u. . .

2. MeBotaeni~ceae
Gonatozygolt .

Desmidiaceae
CloBtel'imlt aciculal'e var.

Bubp,·onum .
Coslllal'ium .
StatL1'ast,·ullt. .

Englenales

1. Euglenaceae
EII1Jlena aCUB , .
Pl¡acus o"biculal'iB .
71·(whelomonas .



Sobre
Sobre rocas objetos

yarios

Sobro
Hidl'ó·
fitos

CHRYSOPHYTA

Clase: Xallt/wpltyceae

Rhizochloridales

1. Stipitococcaceae
Stipitococcus .

1. Tribollelllataceae
BUlllilleria. . . . . . . . . . . . . +
1. Sedis

Botl·yococcus........... +
Clase: Chl-ysophyceae

ChrysolIJouadales

2. Mallomonadaceae
Mallolllonas .

6. OChl'o'llouadaceae
DYltob,·yo,1. .

RhyzochrysidaJes

1. Rhizoúh.1"ysidaeeae
Ch'·ysopyxis -

Clase: Baúillu1"Íophyceae

Centrales

Sub. Ord. Coscinodiscillae

1. Coscinodiscaceac
Melosi,·a .
Cyclotella .
COSCillOdiscu8 ..........•

1. Chaetoceraceae
Chaetoceros. . . . . . . . . . . . +

2. Biddulpltyaceae
Triceratilllll * .



Sobre
Sobre rocas objetos

yarios

Sobre
llidró·
fitos

Sub. Ord. Fragilm'inae

4. Fragilm'iaceae
Fragilada . . . . . . . . . . . . . +
Synecl¡'a . . . . . . . . . . . . . . . +

Sub. Ord. dchnantineae

.ti clman thaceae

Sub. Ord . .Yavicnlineae

1. Navicnlac_ae
Navicnla .
Diplonds .
Slan¡'oneis .
A ¡nphiplenl'a .
Gyrosigma .
Pleurosigma .
Amphiprol'a .

2. Gomphonemataceae
Gomphollema .

3. CYlltbellaceae
AmphOl'a ~........•.•..
Epitltemia .
Rhopalodia .

Sub. Ord. Sud1'ellinae

1. Nitzschiaceae
Nitz8chia. . . . . . . . . . . . . . +
Denticula. . . . . • . . . . . . . . +
Bacillaria . . . . . . . . . . . . . +

2. Slwi1'el!aceae
Snl'Í1'el!a . . . . . . . . . . . . . . +
CampylodiscllS. . . . . . . . . . +



Sobre
Soul'e rucas objetoti

nIdos

Sobre
Hil1ró·

fitos

PYRROPHY'l'A

GYllll10dilliales

f. Gy?/tnodi11iaceae
Gylltllodinilt?/t .......... +

CYANOPHYTA

Chroococcales

f. Ch"occoccaceae
Ch1·oococclls ............ + + +
Gloeocapsa ............. + + +
Syllechocystis ........... +
Aphallofhece s/a!lnina .... + + T
A. pal/ida ............. +i
Microcystis t"'ie1'ug;, n osa ... + +
Merislnopedia ........... + +
Coelosphaeri"1ll Naegelia-

'lltnl. ................ + +
Golltphosphaeria ........ + +
Challlaesiphouales

f. l'le"rocapsaceae
Ple"rocapsa ........... + + +

Oscillatoriales; SII1.>. O •.•l.

Osci lIatori llene
f. O·<cillatol"iaceae

Spi,·"lina .............. + +
Ph01"lllidulII tenue ..... + + + +
P. 1llucieola ........... + +
Lyngbya ............... + + + + +
Microcoleus ............ + + +
Hydrocolell1lt ........... +
Oscilla tOI'ia ............ +

Sub. Ord. Nostochincne
f. Nostocaceac

A nabaena cil'cinalis ..... + +
.d. inaeq"alis ........... +.Epifito sobre M. ae1"ltgillosa.



Soure
Sobre rocas objetos

"arios

Sobre
lli<1ró-
tito.

LI.. sphael'ica ... , ... , ...
LI.. spil'oides ........•...
LI.. ambi!flw., .

Nodlllal'ia sp"lItiflella varo
litorea ' , .

Nostoc .
Cylindl'ospel'lIwn indenla-

1IInl ...•.............•

2. Scytonemataceae
Scytonellla .

4. Rivltlal'iaceae
Calothl'ix .
Gloeol1'ichia ",atalls .
Raphidiopsis cl/,'vata .

C"yptopltyceae

Ord. Cryptoll1ouadales

t. Cl'yptoch1-ysidaceae
Cl'yptomonlts .

E. : l<;nplancton; EIl.: Enplanctou uadaute; T.: Ticoplanctoll ;
Po. : Planctou ocasioual; Pl.: Plocou; Pec.: Pectou; Ep.: Epifitou.

De la lista se deduce que la mayor parte de los organismos son
Euplanctontes estrictos. Junto a ellos no obstante, se encuentran
algunas veces otras especies que viven normalmente fijas y que por
diversas causas suelen desprenderse del soporte, comportándose, desde
ese momento como planctontes ocasionales. Es el caso, entre otros,
de Cladophora glomerata; StigeocloniLhm tenue, Oedogonium lage-
niforme; O. spp.; Bulbochaef:e sp.; Gomphonel1Ut sp.; Dynobryon
sp., etc. Más común aún que las anteriores, es la presencia en las
aguas libres de las especies ticoplanctónicas. Si bien su residencia
normal son las zonas bajas de la laguna en donde predominan los
hidrofitos, pueden salir al ambiente limnético, cuando se produ~en



en la laguna rápidos crecimientos de nivelo soplan fuertes vicntos
que los arrastran al nuevo amhiente. Entre otras podemos citar como
más comunes: Spirogyra longctta, Zygnema stellinum, Gonatozygon
sp., Ulothrix sp., Spirzdina sp., Oscillatoria sp'., etc.

Dentro del perifiton son importantes por su número, las algas epí.
fitas de las cuales se reconocieron 39 géneros. Dcbemos aclarar, sin
embargo, que no todos ellos son epífitos "sensu stricto". En la lista
figuran especies que sólo durante una parte de su desarrollo son
epifitas y además algunas otras de háhito planctónico que han que·
dado adheridas al mucílago que forma ahededor del huésped algu-
nas especies de cianoficeas.

De menor importancia en cuanto a variedad de especies son las
algas litofilas (Haptobentos). Si bien su número no es grande, llegan
a constituir masas de vegetación muy significativas. Predominan en
esa categoría, Clctdophorct glomeratct y Stigeoclonium tenue, vegetales
de gran tamaño que se adhiercn a la roca, hasta 30 cm de profun-
didad, aproximadamente.

Menos importantes aún, cuali y cuantitativamente, son las algas
que viven adheridas a objetos sumergidos, como trozos de maderas,
fondo de embarcaciones y sobre porta-objetos sumergidos a distintas
profundidades. Sobre los dos primeros soportcs predominan las mis·
mas especies señaladas para el Haptohentos, mientras que sobrc los
porta-objetos sumergidos se reconocicron Coleochaete orbicularis, Oe-
dogonium sp., y también Stigeocioniwn tenue, que tamhién fueron
mencionados como epifitos y en el haptobentos.

1) Variaciones cualitcttivas. - Por su carácter de eutrofo, este bio-
topo contiene los nutrientes necesarios para el desarrollo de esta comu·
nidad tan rica en número de especies como cn individuos. A lo largo
de todo el período de estudio se reconocieron 83 géneros euplanc-
tónicos, los que aproximadamente representan los 2/3 del total de las
algas presentes. De los 83 géneros, 37 fueron del grupo de las Chlo-
rophyta, 17 Cyanophyta, 23 Chrysophyta, 3 Euglenophyta, 1 Pyrro-
phyta, 1 Cryptophyceae y un género de ubicación dudosa: Botryococ-
cus. Conviene aclarar, sin embargo, que ellos no estuvieron presentes
durante todo el año sino que se fueron reemplazando y sucediendo
en el tiempo.



Octubre ..... 14 11 6 31
Noviembre .. 9 12 5 26
Diciembre ... 11 10 5 26

Año 1950

Euero ....... 19 15 9 4-3
Febrero ..... 24- 16 9 49

:Marzo ....... 25 15 7 47
Abril ....... 25 16 7 48
Mayo ....... 18 13 3 34
Junio ....... 26 17 5 48
Julio ....... 18 9 5 32
Agosto ..... 19 14 ;> 38
Septiembre .. 13 4 18
Octubre ..... 6 4 11
Noviembre .. 6 4 2 12
Dicielll bre ... 6 4 2 12

Del cuadro nQ 5 se desprende que durante el verano, otoño y p1rin-
cipio de invierno es cuando existe una gran variedad de géneros,
cuyo número desciende bruscamente hacia la primavera. En todos
los casos las algas verdes ·estuvieron siempre mejor re p resen t·ad a s
salvo en noviembre de 1949, en que alcanzaron un valor bajo, por
lo que fueron superadas por las Chrysophyta. Los valores más altos
de Chlorophyta correspondieron a los meses de verano y otoño y espe-
cialmente en junio, en que alcanzó la cifra de 26. Los valores mÍ-
nimos de este grupo se comprobaron para los meses de octubre a
diciembre de 1950. La siguieron en orden de impol'tancia las Chry-
sophyta que, salvo en noviembre, estuvieron siempre por debajo de
las primeras, aunque siguiendo en forma muy similar los altibajos
de aquéllas.

Cyanophyta, que fue el menos representado de los tres grupos, al-
canzó sus mejores valores en los meses de verano especialmente en
enero y febrero. Los mínimos fueron observados en Septiembre y
Octubre.



La tendencia a disminuir se inició en agosto para los tres grupos y
aunque en octubre los trcs estaban cn los valores nlínimos, el grupo
de las algas verdes fue el último en alcanzado.

2) Variaciones cuctlttitcttivas.- Con los valorcs obtenidos en los
l'ecuentos del fitop]ancton, los registros de la temperatura del agua

m¡¡es 0111

por litro el"¡so.'
ltvAEZA

~ooo ~20

J500 J90

JOoo J60

2500 JJO

2000 JOO

IS00 270

1000 2+0

····2.~0

'''.8~·········..
)~~:.•.....

: ·.•·~:.:~t+++
120 "':;'::"7:::~::'.

90

nTOPLANCTON _

nHPERATIJRA
NITRATOS
CLORIJROS
DIJREZA
SIJLFATO

y las cifras alcanzadas por los nitratos, sulfatos, cloruros y dureza,
elabol'amos el gráfico n9 3 que nos permitió deducir las siguientes
conclusiones. Desde marzo hasta agosto, salvo los nitratos, existe una
tendencia a bajar en todas las sales, mientras que el fitoplancton en
coincidencia con la disminución de éstas y con la temperatura, alcanza
sus mínimos en el mes de junio. A partir de junio y aun cu¡;;ndo los
valores de los cloruros y su]fal.os continúan descendiendo, el fito-



plancton reinicia su marcha asccndente acom p añ an do a la de la
tcmpcratura. No obstante quc csta última entre agosto-setiembre
baja dos grados, aquél sigue su marcha, que culmina en diciembre_
Es de hacer notar quc entre setiembro y diciembre la temperiatura
del agua vuelve a elevarse culminando también su valor máximo en
este último me.sy qu,e los valores de los nitratos aumentan d'e agosto
a octubre. Entre octubre y diciembre se observa además un aumento
en los valores de la salinidad y dureza.

En resumen puede CLeoirsc:1f! cs en junio cuando coinciden los
valores mínimos de la temperatura y del fitoplancton acompañados
por una decreciente cantidad de cloruros, sulfatos y dc una merma
en los valores de la durcza; 29 c1 primer pico del fitoplancton se
produce en octubre, cuando la tcmperatura aumentó 9° C en cuatro
mescs y los nitratos al canz a'n su máximo; 39 el segundo pico se
alcanza en diciembrc, en concordancia con la mayor temperatura
observada (23,5° C) y cuando también sc hallan en aumento las can-
tidades de cloruros y suHatos, y los valores de la dureza lLegan al
máximo de todo el período, y 49 de octubre a diciembre la única curva
en descenso corrcspondc a los nitratos. En relación a estos últimos,
cuyos valores, salvo el rcgistrado en el mes de octubre, fueron siem-
prc muy parecidos, no mostraron con claridad su influencia sobre el
fitoplancton de esta laguna. Más bien configuran una contloadicción
teórica, ya que su valor máximo coincide con uno de los picos del
fiLoplancton y dcspués de un prolongado aumento del mismo, desde
el mes de junio. Esta contradicción de que a una mayor capacidad
de consumo - dcbida a una mayor densidad de población se pro-
duzca un aumento brusco en las cantidades de N03 disponibles, como
ocurrió en Octubre, sólo podría explicarse por ser esa la época en que
terminan los procesos de mineralización de la sustancia orgánica pro-
ducida en el pcríodo anterior, con el consiguiente aumento de los
nitratos. Su declinación posterior sería la consecuencia directa de
un mayor consumo del mismo, determinado por una masa de fito~
plancton, que entre los meses de octubre y diciembre alcanza sus
más altos valores, también en coincidencia con los de la temperatura.
En cuanto a las variaciones cuantitativas de cada uno de los grupos
que componen el fitoplacton estudiamos sólo las que se refieren a
la estación central, por considerar que en ella se encuentran las con-
diciones más uniformes de la laguna, es decir, el "habitat" normal
<le los verdaderos euplanctontes.



Una de ellas es la curva de las Chlorophyta que se extiende desde
marzo de 1950 a agosto del año siguiente (gráfico nQ 4). Sus va·
lores desde aquel mes y junio oscilan entre 50.000 y 100.000 orga.
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nismos por litro. A partir de julio hasta diciembre y en coincidencia
con el aumento de la temperatura, la curva se eleva rápidamente, pro-
duciendo dos picos, uno en octuhre y el otro en diciemhre, separados
entre sí por una pequeña caída en noviembre. Hacia enero, febrero
y marzo siguientes se produce una rápida caída de la curva, a~lllcuando

3



la de la temperatura no fue tan brusca. En efecto, mientras esta última
baja lentamente hasta junio, la curva de las c1orofíceas produce, desde
marzo en adelante, un nuevo pico (abril) y una rápida caída al me
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siguiente. Entre los valores más bajos, de 40.000 organismos por litro-
(abril de 1950) yel más alto, con 2.700.000 (diciembre de 1950), la
cantidad de algas verdes se ha multiplicado casi 70 veces.

En cuanto a las Chrysophyta, podemos estudiar su comportamiento-
en el gráfico nQ 5, que se refiere, como en la curva anterior, al centro-



dc la laguna. Aquí, desde marzo a julio, la curva está invertida con
respecto a la anterior, ya que en forma más o menos brusca, la can-
tidad de organismos declina de 200.000 a 30.000. A partir de julio,
y coincidiendo también con el aumento de la temperatura, comienza
un rápido a~censo hasta agosto, más stlave hasta octubre, culminando
en noviembre, es decir un mes antes que las clorofíceas, con un pioo
de 170.000 org./l. Después de una caída en diciembre, la curva re·
inicia su ascenso, que culmina en febrero con unos 600.000 org.jl, es
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decir, dos meses después que el grupo ant,eriormente señalado, y un
mes después que el de las temperaturas máximos. De febrero a marzo
la caída es mlW brusoa, en coincidencia con la curva de las clorofí-
oeas. Con gran velocidad vuelve a subir, produciendo otro pico en
mayo (500.000), también un mes después de las clorofíceas. Existe,
pues, entre las dos curvas estudiadas, cierta similitud, aunque con
desplazamiento en el tiempo.

El gráfico nQ 6 corresponde a las Cyanophyta y se extiende desde
marzo de 1950 hasta junio del año siguiente, y no presenta altibajo
como las dos anteriores. Los picos más altos corresponden a los me-
ses de marzo de los dos años, y de abril a mayo de 1951, en que se



observa la iniciación de un nuevo repunte. En ningún caso la cifra
superó los 200.000 cenobios o filamentos por litro de agua. Esta cifra
tope, comparada con los máximos alcanzados por los grupos antcrior-
mente señalados, en especial con el de las algas verdes, no parecería
tener importancia desde el punto de vista cuantitativo. Sin embargo
las Cyanophyta produjeron rciteradamente el fenómeno denominado
"florescencia de las aguas".

Florescencia acuática. - En sentido estricto, este fenómeno es la ma-
nifestación de una extraordinaria multiplicación de una especie o de
varias especies de algas simultáneamente, las cuales por su gran nu-
mero, confieren al agua el color de sus respectivos pigmentos. La
evidencia del mismo puede no estar vinculada sólo con el númcro de
individuos por unidad de volumen, sino -y ello es más gencral- con
la masa de algas producidas en esa misma unidad de volumen. Y el
fenómeno es aún mucho más notable cuando las especies que lo pro-
ducen son pluricelulares y de mayor tamaño, tal como aconteció en
nuestro biotopo de Monte. Así, por ejemplo, hemos comprobado co-
mo causantes de verdaderas "florescencia s", que Microcystis aerugi-
nosa y AnabaenCl spiroides -formas cenobiales y filamentosas, respec.
tivamente- llegan a producir una película más o menos continua de
color verde-azulado, en la superficie del agua, aun cuando su número
por litro no 10 demuestre. En cambio, algunas especies de Chlorophy-
ta, que en ocasiones alcanzaron cifras absolutas mucho más altas que
las especies citadas, por el hecho de ser unicelulares o por constituir
cenobios o filamentos de pequeño tamaño o escaso número de células,
no alcanzaron a caracterizar con claridad el ambiente en que vivieron.
Un ejemplo lo constituyó el género Scenedesmu. De sus cuatro es-
pecies: S. quadricctuda, S. bijuga val'. flexuosllS, S. ltTlnatus y S. dimor-
phus, las dos primeras especies, por su gran abundancia, fueron las
determinantes principales dc la oscilación de los valores de las curvas
de las clorofíceas. Sin embargo, aun en el caso de S. bijuglt val'. fle-
xuosus, que durante scptiembre y octubrc constituyó el dominante
absoluto con 1.750.000 organismos por litro, el fenómeno no se destacó
con claridad y ello sólo debe ser atribuído al pequcñísimo tamaño
de esta especie. En resumen, las especies que alcanzaron a ser domi·
nantes o bien produjeron "florescencias" más o menos visibles, fucron
sucediéndose en el tiempo de la siguiente manera:



1949: Noviembre: Microc)'stis aeruginoSft (Florescencia).
Diciembre: Microcystis aeruginosa (Florescencia).
Enero: Aruvbaena circilwlis + A. inaequalis + A. sphaerica

y A. spiroides (Florescencia).

1950: Febrero: Anabaena circinalis + Microcystis aeruginosa
(Florescencia) .

Marzo: Microcystis aeruginosn + Franceút droescheri (Flo-
rescencia) .

Julio: Microcystis aeruginosct + Binuclearia eriensis (Do-
minancia) .

Agosto: Binzwlearia enensl,s (Dominancia).
Setiembre: Scenedesmus bijuga val'. flexuosus (Dominan-

cia) .
Octubre: Scenedesl1ws bijuga val'. flexuosus (Florescencia).
Noviembre: Scenedesmus quadricauda (Florescencia).
Diciembre: Scenedesmus quadricaudct (Florescencia).

1951: Marzo: Closteriwn nciculare val'. subpronum y Microcystis
aeruginosn (Dominancia).

Abril: Closterium aciculure val'. subpronum y Microcystis
aeruginosa (Dominancia).

Mayo: Closterium nciclllare val'. subpronum y Microcystis
neruginosa (Dominancia).

Junio: Closterium aciculare val'. subpronum (Dominancia).

Como puede verse, 10 especies se alternaron en la dominancia a lo
largo de nuestro estudio. Algunas, como Binuclearia eriensis, FrCl'ncein
droescheri, Anabnenct inaequalis, A. sphuerica yA. spiroides fucron do-
minantes o produjeron "florescencia s" por cortos períodos. Otras, co-
mo Microsystis aeruginosa, Scenedesmus bijugct val'. flexuosus, Clos-
terium nciculare val'. subpronum y ScenedeSl1tltS quadricauda, lo fue-
ron por períodos más largos. La espccie más conspicua es, sin lugar
a dudas, Microcystis aeruginosa, que durante 8 de los 15 meses en
que se observaron estos fenómenos se presentó como domina)lte abso-
luto o compartiendo la dominancia con otras especies. Además pro.
dujo un largo florecimiento en noviembre y diciembre de 194,9, que
terminó en enero, cuando fue desalojada por cuatro especies de Ana.
b'aena, de las cuales sólo una, A. circinalis, permaneció un mes lnás
en el biotopo, compartiendo nuevamente la florescencia con M. neru•.



ginosa, que reapareció vigorosamente en febrero. Esta última, que pero

manece luego hasta julio y siempre cn grandes cantidades, desapare-
ció luego por un largo período de 7 meses (marzo de 1951). Desde
agosto a diciembre de 1950, tres cspccies dc cloroficeas son las domi.
nantes absolutas en períodos de ticmpo diferentes. En enero y febrero
de 1951 no se observa' dominancia de ninguna especie. Desde marzo

hasta junio de ese año, un nuevo elelnento, hasta ese momento nunca

destacado por su cantidad, se hace presente compartiendo la domi-
nancia con M. aerugino'sa, es Closteriurn aciculare val'. subp,.onurn,
que en junio de ese año queda como único dominante.

Como se ve, el rcemplazo sucesivo de las diferentes especies no pa·
rece guardar una relación con los factores del clima en función del
tiempo. Resulta imposible explicar, con los datos de que disponemos,
cuáles fueron las razones por las cuales ltl. aeruginosa no repitió du-
rante los meses de primavera y verano de 1950-51 la misma perfO:r-
mance de 1949-50 para esas mismas estaciones del año. Tal vez sus-

tancias inhibidoras -productos del metabolismo de otras especies de
algas- incorporadas al ambiente acuático durante los momentos de
mayor abundancia, unidos a posibles cambios en la composición de
los nutrientes del agua, o bicn la presencia o ausencia de algún oligo-

elemento, hayan podido determinar este curioso fenómeno.

1) Algas epifitas. - Debido a su gran número y tamaño, los hidro-
fitos ofrecen una superficie de fijación que es muy significativa para
esta laguna. Durante nuestros repetidos viajes por el biotopo obser·
vamos que la masa de algas que crecían sobre .Scirpus ccdifornicus,
variaba dc color y volumen, como así también de aspecto, según la

época del año. También pudimos observar que el mayor número de
epifitos se encontraba situado en los prime,ros 30-40 cm a partir dc la
superficie. Ello nos indujo a tomar un cierto número de muestras,
cuyo análisis nos permitió comprobar las razones de lQs cambios de

aspecto observados. Debemos declarar que esta parte del trabajo no se
realizó sistematizadamente, concretándose sólo a estudiar el material
colectado en invierno y verano. No obstante, ello nos permitió com-
probar claras diferencias en la composición de esta comunidad entrc
una estación y otra, como así también conocer la distribución vcrtical
de algunas especies.



Además fueron estudiadas las algas que viven epifitas sobre Mirio-
phyllum elatinoides, CeTlttophyllum demersum y Potamogetonl stria-
tus. En estos casos sólo fueron recogidas muestras en forma circuns-
tancial y correspondientes a las partes de las plantas más cercanas a
la superficie del agua. De cualquier manera, los resultados demostra-
ron que estos vegetales son excelentes soportes para un buen número
de especies.

Sobre S. californicus, que estudiamos desde la zona de implantación
llasta la superficie del agua, fueron halladas las especies o géneros que
e in'dican en el cuadro nQ 6.

Desde la superficie hasta 35·41) Clll profundidad:

.5tigeoclol1iltm l"bdcl/m (R)
StigeoclOl1ilt1lt tenue (A)

Oedogol1ill1n lagenijonne (DJ
Coleochaete afr. p¡¿lvinata (R)

Coleochaete aff. urhicnlal'is (R)

Chaetopeltis sp. (MR)

Pswdnlvella sp. (l<')

Bnlbochaete sp. (MR)

Pal1nella sp. (MR)
Gomphonema sp. (l<')

Oetlogonill1lt lagellifol'1l1e (A)
Micl'ocoleus sp. (A)

Lyngbya sp. (A)
Oscma/oria sp. (A)
Navic1l1a sp. (A)

Psend1l1¡'ella sp. (E)
Phol'lnidil/l1¿ tenue (E)

Lyngbya sp. (A)

NaviclIla sp.
GOl1¿phonema SI'. (F)
Oedogollinm lagellijOl'l1¿e (A)

Oedogonillln lagellifOl 1ne (E)
Mim'ocoleus sI'. (E)
Navicnla 81'. (E)

Oedogonit¿m la!7cnifonnc (A)

Psendlllt'ella sp (E)
Lyngbya sI'. (A)
Calothl'ix sp.
Navienla sI'.
Gomphonema sp. (F)

Oedogonill11¿ lagel1ifonne (E)
Lyngbya SI'. (E)

Referencias: D = domiuante; A = abundante; F = frecuente; E = escaso;
R = raro; MR ~ IlIUY raro.



Oedogoninm lagenifo1'1ne (F)
P8eudulvella sp. (R)
Phonnidinm tenue (E)

Gomphonerna (E)

De 100 a 120 cm de profundidad:

Oedogonium lagenifo1"1ne (E)
Phonnidium tenue (E)
CalotMix sp, (R)
Gomphonema sp, (MR)

De 120 a 140 cm de profundidad:

PhOl'midium tenue (R)

Navicula sp. (R)

Del mismo se deduce que las poblaciones más ncas en cuanto a la
variedad de especies lo fueron durante el invierno y en los distintos
niveles. Durante esta cstación los organismos predominantes fueron
las Chlorophyta -sobre todo en el nivel superior del hidrofito-, las
que fueron disminuyendo a medida que aumentaba la profundidad,
hasta desaparecer totalmente en la parte más profunda. Oedogonium
ktgf!niforme, qne estuvo presente hasta 1,20m, fue la especie de más
amplia distribución en profundidad, seguida por una espccie de Pseu-
dulvella, que alcanzó hasta 1 metro de profundidad. P1wrmidium
tenue" la especie más rcpresentativa dc las Cyanophyta, fue h',allada
entre los 40 cm hasta 1,20m, igual que }Vlwicula sp., entre las Baci-
llariophyta. Amhas fueron los únicos elementos epifíticos en la pal·te
más profunda del S. californicus durante el invierno.

Durante el verano, si hien la cantidad de especies fue menor, la
masa de epifitos que se desarrolIó fue superior, formando masas ge-
latinosas obscuras alrededor del huésped.

Prcdominaron durante esa estación las Cyanophyta que ocuparon
principalmente la parte superior del huésped. Dehajo de los 40 cm,
el volumen de algas y el número de especies fue menor. O. lageni-
forme, que durante el invierno estuvo presente hasta 1.20m, en esta
oportunidad sólo llegó hasta los 80 cm. En esta estación Stigeoclonium
tenue fue la única especie presente entre los 80-100cm de profundidad.

En cuanto a las algas que viven sobre otros hidrofitos, recogidos
solamente en verano, deben ser señaladas las siguientes:

Sohre Miriophyllum elatinoides: Coleochaete aff. pulvinata (E);
Oedogonium lagenifonne (E); Gloeotrichia natans (estadio juvenil)



(F) ; Nostoc sp. (E). Sobre Cerntophyllum denwrsum: Tetraspora sp.
(R), Coleochaete sp. (F); Gomphorteme¿ sp. (R), Cylindrocapsa
cunoena (M.R); Chaetophora sp. (M. R). Finalmente sobre P'otamo-
get~n striatus observamos Protoderma sp. (E); Oedogonium lage-
nijo/me (A) ; Aphanoehaete aff. repens (F) ; Stigeocloniwn tenue (E)
Gomphonema sp. (F); Lyngbya sr. (F) ChroococCltS sp. (R) Y muy
raramente Anabaena ambigua, Dynobryon sp., Stipitoeoccus sp. y
Chrysopyxis Sp.l.

2) Haptobentos. - Esta comunidad que se desarrolla sobre la am~
plia superficie que ofrece la costa rocosa de la laguna, comprende a
las algas que viven fijas por uno de sus extremos, manteniendo el
otro libre y que recibe el nombrc de Plocon y a todas aquellas especies
de hábito crustácco y que rccibe el nombre de Pecton. Debemos
aclarar que el Plocon y el Pecton pueden o no compartir la misma
superficie de la roca.

Plocon: Los principales elementos del plocon de la laguna de Monte
fueron dos especie~: Cladopho/a glomerata y Stigeocloniwn tenue, que
fuertemente adheridas a las rocas de la costa resisten la acción del
oleaje a veces intcnso. Su mayor desarrollo suele observarse en los
meEeSde mayor temperatura, época en que C. glomerata especialmente,
confiere a las rocas un hermoso color verde oscuro. Esta espccic, la
más grande y característica de la laguna, alcanza una profundidad
no mayor de 30 cm y sólo excepcionalmente cuando la limpidez y trans-
parencia de las aguas es mayor y más duradera, puede avanzar algo
más en profundidad. C. glomerata demostró poscer una gran resisten-
cia a la desecación, ya que retiene mucha humedad en la superficie
de su cuerpo. Esta característica le permite subústir cuando por dis~
tintas razones - más comúnmente la acción del viento - queda por
muchas horas expuestas a los rayos del sol. Entre sus ramificaciones
se puede observar que hay la suficiente humedad para mantener
vivos organismos tales como protozoo s, crustáceos y larvas de insectos.
Esta especie, por la cantidad de material que produce, por la protec-
ción que presta a muchos elementos de la fauna acuática y el apoyo
que como soporte presta a otras especies de algas, resulta una de las
más importantes para la economía de la laguna.

• StipitOCOCClLS y Ch1'ysopixis fueron observados además sobre Cladoplio1"a glo11le1"ata

y otras especies de algas filamentosas.



En menor cantidad pudo observarse Stigeoclonium tenue, que des-
arrolla sus penachos verde-claro cn la superficie de las rocas. Oca-
sionalmente, y en escasa cantidad también, se hallan S. lubricum y
A-lonostroma sp.

Pecton: Los organismos del pecton reconocidos fueron de escaso
tamaño, muy restringidos en el número de especies, per~ abundantes
en cantidad.

Los más característicos fucron Aphanothece stagnina, Pleurocapsa sp.;
Gloeocapsa sp.; Oscillatoria sp.; Lyngbya sp.; Hydrocoleum sp. y
CaJlothrix sp. Su presencia sólo puede ser advertida cuando se cncuen-
tran en gran número, formando manchas de tonalidades distintas
según sean las especies dominantes.

3) Algas fijas a portct-ob jetos. - El estudio de estas algas utilizando
porta-objetos sumergidos en el agua no arrojó los resultados que
habíamos supucsto en relación con la sucesión de floras de algas en
función del tiempo y en todos los casos los elementos hallados coinci-
dieron con los que habíamos rcconocido como epifitos. Es posible
que ello fue debido a que los porta-objetos permanecieron en el agua
un tiempo mayor del que debían y que algunas poblaciones de algas
desaparecieran reemplazadas por otras, antes de ser observadas por
nosotros. Los limitados rcsultados obtenidos cr,eemos que deben ser
atribuídos antes que a una falla del método, a la forma en que la
experiencia fue llevada a cabo. No obstante las dificultades apuntadas,
las algas observadas en las distintas profundidadcs fueron las si-
guicntes:

Desde la superficie hasta 20 cm de profundidad: Oedogonium lctge-
niforme (A); Stigeoclonium tenue (D); Coleochaete aff. pulvinata
(A) y Lyn,gbya sp. (R).

De 20-40 cm: Coleochaete aff. pulvinctta (A) N(lJVicula sp. (M.A.)
y GOI1~pholhema sp. (F).

De 40-60 cm: Gomphoncma sp. (F); Navicula sp. (F') y Lyngbya sp.
(M.A.).

De 60-80cm: Navicula sp. (R).

De 80-100cm: Sin algas.



Orden VOL VOCALES

Familia.: PHACOTAcEAE

Células ovoides hasta casi circulares de 12 jJ. (12-25 jJ.). Planctónica,
hallada durante los meses de novicmbre de 1949, fehrero )' abril del
año siguiente. Lám. 1, figs. 1-2.

Orden ULOTRICHALES

Familia ULOTRICHACEAE

Filamentos formados por regular cantidad de células cilíndricas, de
3-3,4 jJ. de diámetro por 8··22fJ de largo. Cloroplasto laminar que ocupa
gran parte de la célula dejando a veces los polos lihres, sin pirenoides.
Plantónica, estuvo presen-e durante varies meses, llegando a ser do-
minante en junio-agosto de 1950. Lám. 1, figs. 3·4.

Familia CHAETOPHORACEAE

Género STIGEOCLONIUM Kg., 1843

S. tenue (AG.) Kg.

Plantas arborescentes, hien desarrolladas, de color vcrde-hrillante,
dc pocos milímetros hasta varios ccntímetros, aunque raramentc su-
peran los 10 cm. Se originan dc un tallo postrado del que se elevan
una gran cantidad de filamentos. Ramificaciones simples, por lo
general opuestas y atcnuadas, terminando en largas sedas incoloras.
Células del eje principal cilíndricas, ligeramente constreñidas de 7-10 jJ.

(6-15 jJ.) de diámetro por 2-3 veces más largas que all,chas. Las ra-



mificaciones secundarias pueden ser al ter n a d as. Epifita, Perifiton.
Lám. l, fig. 6.

Plantas megascoplcas, en penacho. Ramificaciones ahundantes y
muy comúnmente opuestas. Célula!" del eje principal en forma de to-
nel, de 12-20 p. de diámetro y hasta 4 ve:;es más largas que anchas.
Ramificaciones terminadas en punta roma o en seda incolora. Epifita.
Perifiton. Lám. l, fig. 5.

Diüica (?), macrandrica, con un oogonio obpiriforme, con poro su-
perior. Oospora globosa o elipsoidal. Pared de la espora lisa. Células
vegetativas, de 13 p. ancho X 57 ,u. largo. Oogonio 33-34 p. de diámetro.

Epifita sobre Scirpus californicus y Potamogeton striettllS principal-
mente. Lám. l, fig. 7.

Género CLADOPHORA Kg., 18-13

C. glomerata (L.) Kg.

Plantas juveniles de aspecto algodonoso y dc color verde claro o
hien arhorescentes y de color verdc-oscuro cuando han completado su
desarrollo. De gran tamaño y profusamente ramificadas, forman con-
socies generalmente muy densas. Células vegetativas del eje prin-
cipal cilíndricas, de 75·100 p. de diámetro (a yeces más) X 120-700 p.

de largo. Células de las ramificaciones de 35-50 p. de ancho por 3-6
veces más largas que anchas. Vive fija a las rocas de la costa. Es el
elemento más importante del perifiton. Lám. l, fig. 8-9.



Orden CHLOROCOCCALES

Familia HYDRODICTYACEAE

Género PEDIASTRUM Meyen, 1829

P. duplex val'. clathratum (A. Br.) Lagel1.J.

Colonias de hasta 64 células, con perforaciones numerosas y grandes,
Paredes celulares lisas, muy hendidas. Células marginales terminadas
en dos procesos truncados. Diámetro celular de hasta 20 p..

Planctónica. Lámina 1, fig. 10.

Células ovoides hasta elipsoidales. Cloroplastos 2 (2-4), cada uno
con pirenoide. Memhrana celular lisa y fina, cuhierta por gran número
de sedas de igual o mayor longitud que el diámetro más largo de las
células. Esta especie produjo florescencia en el mes de marzo de 1950.

Planctónica. Lám. 1, fig. 11.

Género ANKISTRODESMUS Corda, 1838

A. setigerus (Scbroeder) G. S. West.

Células en forma de huso alargado, rectas o ligeramente curvadas en
sus cxtremidades. Diámetro 2,5-4 p. (3,50) X 35-70 p. (67,5 p.) de largo.

Planctónica. Lám. 1, fig. 12.

Género SCENEDESMUS Meyen, ] 829

S. armatus (CLoc1at) G. M. SmitL

Cenohios de 2-8 células ovoides, dispuestas en una serie linear o suh-
alternada. Células de 4-7X7-160 de largo; las terminales con una
espina en eada polo.



Cenobio s de 8-32 células, más común de 8-16, dispuestas en una serie
simple, raramente subalternada; chato~ o flexuosos y de longitud
variada según el número de células, de 60-105 jJ. largo X 14-20,8 jJ. de
ancho. Células ovales u oblongas, con membrana lisa, sin espinas, de
4-8 iL X 7-20,8 iL·

Planctónica. Fue el elemento dominante en el mes de setiembre y
produjo una florescencia al mes siguiente. Lám. 1, fig. 13.

Cenobios chatos, formados generalmente por 4 células (2-16) en
una línea. Células cilíndricas con polos redondeados. Sólo las externas
llevan espinas, las cuales son ligeramente curvadas. Diámetro celular
6iL. Longitud de las espinas cercana a 10 iL'

Planctónica. Produjo un largo florecimiento de las aguas durante
los meses de noviembre y diciembre de 1950. Lám. 1, fig. 14.

Cenobio s de 4-8 células arqueadas, en una serie linear o alternada.
Células de hasta 33 iL de largo X 5,2-7 iL de ancho. Sin espinas o dientes.
Lám. 1, fig. 15.

Orden ZYGNEMATALES

Familia ZYGNEMATACEAE

Género SPIROGYRA Link, 1820

S. longata (VanclJer) Kg.

Células vegetalivas de 26.38 iL de ancho y 45··280 iL de largo. Nuestro
caso 26-30 iL X 105-145 iL.

Tabiques separadores rectos, cromatoforo de 2-5 vueltas, en nues-
tro caso 3. Tubos de conjugación formados por los dos gametangios.
Conjugación escalariforme y lateral.

Cigotas ovoideas de 28·38 iL X 50·83iL. Nuestro caso 28-38 X 64·73 iL.

Espora con pared lisa.
Ticoplanctónica. Hallada en mano. Lám. 11, fig. 17.



Género CLOSTERIUM Nitzsch, 1817

C. aciculare val'. subpronum West y West

Células muy largas y finas de 448/1. largo por 5,2/1. dc ancho (392-716
X 3,7-5,2) ligeramente curvadas en las e tremidades, cuyo diámetro es
de 1,6 /1.. Desde el centro de las células hacia los extremos la célula se
va aguzando gradualmente.

Planctónica. Fue dominante durante los meses de marzo, abril, mayo
y junio de 1951. Lám. l, fig. 16.

Orden EUGLENALES

Familia EUGLENAC(AE

Células fusiformes de 170 X 13/1.. Periplasto finamente punteado en
espiral (no siempre claramente visible). Granos de paramilon, de dife-
rente tamaño y ubicación en la parte ensanchada del cuerpo.

Planctónica nadante. Lám. Il, fig. 18.

Orden CHROOCOCCALES

Familia CHROOCOCCACEAE

Género MICROCYSTIS Kutzing, 184-!-1

M. aeruginosa Kg., emend. Elenkin, 1924-

Cenobios esféricos, ovales o irregularmente lobulados, sacciforme
y a veces clatrados, con una vaina gelatinosa común a todas las células,
que a veces rodea a varios cenobios.

Células numerosas, esféricas o subesféricas de 4,2 /1. de diámetro, con
citoplasma granula!' provisto de seudovacuolas y de color azul verdoso.



Planctónica, produjo sola o junto con otras especies las florescencia s
más visibles durante los mcses de noviembre y diciembre de 1949 y en
febrcro, marzo y julio del año siguiente. Lám. n, figs. 19-22.

Género APHANOTHECE Naegeli, 1849

A. stagnina (Spl'eng) A. El'.

Cenobios fijos o no, globosos o de forma irregular, de tamaño variado
hasta megascópicos (más de 500 p. de diámetro). Células en forma de
cilindros cortos de color azul verdoso brillante o pálido, de unos 7,8 fJ-

de largo por 4,5 fJ- de ancho. Todo el ccnobio incluído en una masa
gelatinosa común.

Especie ubicuitaria, fue hallada sin embargo, integrando principal.
mentc cl plancton. Lám. n, figs. 23-24.

Orden OSCILLATORIALES

Familia NOSTOCACEAE

Tricomas monoliformes, rectos, de 5-6 fJ- de ancho. Células globosas
deprimidas, que se aguzan suavemente hacia los extremos. Heterocisto
también globoso, hialino, de hasta 7 fJ- de diámctro. Acinetos subcir-
culares de 8,7 fJ- de ancho por 9 fJ- de lal'go y colocados a cada lado del
heterocisto. Planctónica. Produjo con otras tres especies del mismo
género la florescencia del mes de enero de 1950. Lám. n, fig. 25.

Tricomas solitarios, espiralados, con vueltas cuya amplitud alcanza a
50-60 fJ-. Células .esféricas, comprimidas, de más o menos 6,5 fJ- de diá-
metro y dispuestas en cadena, con uno o varios heterocistos alejados
entre sí, esféricos o casi esférico, hialino, de hasta 8 fJ- de diámetro.
Acinetos oblongos de 18 fJ- de largo por 10 fJ- de ancho, con gran
cantidad de sustancias de reserva en forma de gránulos bien visibles;
solitarios y generalmente alejados del heterocisto.

Planctónica. Lám. n, figs. 26-27.



Tricomas flexuosos, solitarios o no, formados por células esféricas
o hemisféricas aplanadas en los polos (cuando están en división). He-
terocistos intercalares, algo más pequeños que las células vegetativas
(hasta 14 p. de ancho). Acinetos cilíndricos, derechos o curvados de
16·18 p. de ancho por hasta 35 p. de largo y alejado de los beterocistos.
Planctónica.

Tricomas por lo general rectos o suavemente curvados, algunas veces
di~puestos paralelamente y envueltos entonces por una vaina gelatinosa.
Células truncado-globosas de 3,4·5 IL diámetro. Heterocistos ovales hasta
globosos de 7 p. de largo por 3,8.6 p. diámetro. Acinetos 5,8-7JL de diá-
metro.

Plantas globosas, fijas cuando jóvenes, envueltas en una masa gela-
tino~a resistente y de color verde oliva. En su madurez son libres, flo·
tantes, de gran tamaño, sin forma definida y de color pardo oscuro.
Las colonias están integradas por un gran número de filamentos largos
dispuestos radialmente sobre todo en los estados juveniles. Células
en forma de barril, que hacia el extremo libre se hacen subcuadradas
o subcilíndricas hasta muy alargadas y a.cuminadas. Acineto cilíndrico
adyacente al hcterocisto rodeado por una gruesa y bien definida vaina,
que se prolonga hasta cubrir 1/3 del filamento. Largo del filamento,
hasta 900 p.. Células vegetativas cercanas al acineto hasta 6,8 p. de diá-
metro, las de la punta 2,8 jJ.. Heterocisto basal esférico de 11 jJ. diámetro.
Acineto 11X 51 p.. Epifito. Planctónico. Lám. n, fig. 28.

Tricomas curvados o suavemente sinuosos, dc 175hasta más de 1.000 ¡.r.

de longitud. Células cilíndricas de 4,5-8 p. largo por 3,2-3,4p. ancho.
Tabiques transversales difíciles de observar. Desde el ccntro hacia los
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extremos las células se van afinando hasta terminar en dos puntas muy
agudas donde es imposible observar la existencia de otros tabiques.
Contenido celular finamente granulado. Acinetos uno o dos y entonces
en serie y con tendencia a situarse en el medio del filamento. Al nivcl
de éstos es donde más comúnmente se produce la ruptura del fila·
mento. Diámetro de los acinetos 5,2X 13 p. de largo. Difiere de la
especie tipo por el menor diámetro de sus células y en la mayor lon-
gitud de los filamentos, que la supera ampliamente. Planctónica.
Lám. n, figs. 29-32.
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